Ante el próximo Sínodo de los Obispos
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Cuando se acercaba la conclusión del Concilio Vaticano II, comenzó a verse la conveniencia de encontrar algún tipo de reuniones periódicas que permitiera a los Obispos seguir participando, de un modo práctico y eficaz, en la solicitud del Papa por la Iglesia universal. La viva experiencia de intercambio y comunión en el aula Conciliar, y los beneficios que de ella se seguían para la misión de la Iglesia en el mundo, inspiraban estos deseos.

Faltando casi tres meses para que concluyera el Concilio, el Papa Pablo VI, haciéndose eco de estos deseos, y buscando caminos nuevos para manifestar y garantizar los lazos de comunión entre el Papa y todo el Colegio episcopal, creó el Sínodo de los Obispos (cf. Pablo VI, motu proprio Apostolica sollicitudo, 15/9/1965).

Qué es el Sínodo de los Obispos

Desde su inicio, el Sínodo de los Obispos fue concebido como un organismo de naturaleza consultiva, con la finalidad de fomentar la unión y la ayuda entre el Papa y todos los Obispos. El Sínodo permitiría al Papa recoger a través de los Obispos el conocimiento directo de las cuestiones que afectan a la vida interna de la Iglesia y a su servicio en el mundo. De esta manera, la mutua comunicación de las noticias sobre estas realidades serviría al Papa como un valioso asesoramiento en los asuntos que se plantearan en cada reunión o Asamblea del Sínodo.

El Sínodo fue concebido como un instituto de consulta y de consejo, sin la facultad de decidir de una manera vinculante en los temas que tratara, salvo que el Papa se la concediera en algún caso especial.

Sin embargo, esto no disminuye su valor e importancia, ya que la voz consultiva adquiere en la Iglesia un peso singular. Se trata de un instrumento para la manifestación del Espíritu, que se hace oír en la Iglesia, en este caso a través de la expresión cualificada de algunos miembros especialmente elegidos dentro del entero Colegio episcopal.

El Sínodo se reúne en Asambleas generales ordinarias, en las que se abordan los temas que resultan de interés para la Iglesia universal, presentados por el Papa con una anticipación suficiente para permitir su preparación con extendidas consultas previas. Las Conferencias episcopales participan a través de sus representantes, que ellas mismas eligen, en diverso número según la cantidad de sus miembros.

También se reúnen a veces Asambleas generales extraordinarias, en las que el Papa plantea temas que no admiten demora. En este caso las Conferencias episcopales son representadas por sus Presidentes.

 Por último, las Asambleas especiales se convocan para abordar los temas que atañen a una o varias regiones determinadas. Así fueron las diversas Asambleas del Sínodo que el Papa convocó para la Iglesia en cada uno de los continentes: Europa en 1991 y 1999, África en 1994, América en 1997, Asia en 1998 y Oceanía en el mismo año, como preparación al Gran Jubileo del año 2000.

El Sínodo cuenta además con una Secretaría permanente, presidida por un Obispo que designa el Papa, y un Consejo formado por Obispos, algunos elegidos en las Asambleas y otros por el Papa. Estos miembros del Consejo se renuevan en cada Asamblea general (para toda esta parte, cf. Código de Derecho Canónico, cánones 342-348).

La X Asamblea general ordinaria

En la primera Asamblea general ordinaria se abordaron temas muy variados: los principios directivos para la reforma del Código de Derecho Canónico, las actuales opiniones doctrinales peligrosas y el ateísmo, los seminarios, los matrimonios de católicos con no católicos, la liturgia (año 1967). En la siguiente, sólo dos: el sacerdocio ministerial y la justicia en el mundo (1971). A partir de allí se vio la conveniencia de concentrarse en un solo tema cada vez: la evangelización (1974), la catequesis (1977), la familia (1980), la reconciliación y penitencia (1983). Las últimas Asambleas generales ordinarias se dedicaron a la vocación y la misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo (1987), la formación de los sacerdotes en las circunstancias actuales (1990) y la vida consagrada y su misión en la Iglesia y en el mundo (1994).

Así se llegó al tema de la X Asamblea general ordinaria, que se reunirá en el mes de octubre, “el Obispo servidor del Evangelio de Jesucristo para la esperanza del mundo”, casi como vértice y síntesis de los anteriores.

La discusión se orienta hacia la función del Obispo (“servidor del evangelio de Jesucristo”), y su finalidad (“para la esperanza del mundo”). Y como es habitual, la Secretaría del Sínodo elaboró un primer documento llamado Lineamenta, sometido al parecer de todos los Obispos y las Conferencias episcopales.

Con las respuestas a esta consulta, la Secretaría del Sínodo ha elaborado un Instrumentum laboris (IL), que servirá de guía para un ordenado y abierto desenvolvimiento del trabajo sinodal. Aún teniendo en cuenta que el alto consenso obtenido por los Lineamenta ha producido un desarrollo muy homogéneo de las ideas y una singular correspondencia entre los dos textos (cf. IL 7), es posible descubrir, a la luz de sus respuestas a la consulta, algunos temas que han preocupado más a los Obispos.

En primer lugar, se debe destacar que el capítulo dedicado al camino espiritual del Obispo, bajo la imagen de Cristo Buen Pastor, ha sido desplazado desde el último lugar que ocupaba en los Lineamenta, para ubicarse ahora en forma destacada, inmediatamente a continuación del primero, de carácter general y teológico. Esto muestra el interés por centrar la misión del Obispo en su justa dimensión sobrenatural.

A continuación se ha agregado un capítulo que no existía en los Lineamenta, dedicado al episcopado como ministerio de comunión y de misión en la Iglesia universal. Esto permite poner debidamente en relieve la eclesiología de comunión, idea central y fundamental en los documentos del Concilio, y encuadrar el ministerio episcopal en esta eclesiología de comunión (cf. IL 64). Se pone en evidencia que el ministerio del Obispo en su diócesis encuentra su fundamento en la comunión que éste vive con todo el Colegio episcopal y con el Papa, su Cabeza.

Desde allí es posible contemplar todas las formas concretas de comunión de los Obispos con el Romano Pontífice, también a través de la Santa Sede y los representantes pontificios, bajo el signo de la de colaboración recíproca. Por otra parte, conforme a las sugerencias de la consulta, desde esta perspectiva se da un lugar apropiado a la función de las Conferencias episcopales, en las que los Obispos ejercen unidos el ministerio episcopal, incluyendo su función doctrinal, en favor de los fieles de su territorio (cf. IL 67, 70 y 72).

Los Obispos piden también alcanzar una mayor claridad sobre la enorme variedad de formas que hoy presenta el ministerio episcopal, desde el Obispo que es elegido y consagrado para el servicio de su diócesis, hasta el que se encuentra al servicio de la Santa Sede, con cargos en la Curia Romana o en las Nunciaturas y Delegaciones apostólicas. Se hace una mención especial de la necesidad de atender a la justa y digna sustentación de los Obispos eméritos, son hoy la cuarta parte del Colegio episcopal, y de favorecer su vitalidad eclesial (cf. IL 75-76).

El Obispo, Pastor en su diócesis

En el cuarto capítulo, sobre el servicio del Obispo en su diócesis, se pone en evidencia la enorme amplitud y variedad del ministerio pastoral del Obispo, que encontramos enunciado en forma sucinta en el actual Código de Derecho Canónico (cf. cánones 381-400), y de manera más detallada en el Directorio para el Ministerio pastoral de los Obispos, del 22 de febrero de 1973.

Digamos, de paso, que este Directorio, de suma utilidad para los Pastores, que precedió en casi 10 años al Código, está reclamando una actualización que incorpore toda sus normas sobre el ministerio episcopal. Esta renovación se realizará seguramente después que el Papa recoja los frutos de la Asamblea del Sínodo en la acostumbrada Exhortación Apostólica que la sigue.

El Obispo debe ser, en primer lugar, “padre” de los presbíteros, uniendo al aspecto de la paternidad espiritual, el de la fraternidad, la amistad, la colaboración necesaria y el consejo. En las respuestas a los Lineamenta se destaca el hecho de que, puesto que los sacerdotes necesitan un punto de referencia espiritual, deben encontrar en el Obispo su apoyo (cf. IL 88).

También de las respuestas a los Lineamenta emerge la necesidad de un laicado adulto bien formado no solo doctrinalmente, sino también eclesialmente, para que con su colaboración pueda desarrollarse el ministerio de la evangelización (cf. IL 94).

Se señala la proclamación del Evangelio de la esperanza como tarea fundamental del ministerio episcopal (cf. IL 101-110). Y, teniendo en cuenta que “el servicio del anuncio del Evangelio está ordenado al servicio de la gracia de los sacramentos de la Iglesia”, se continúa con la función de santificar, inherente a la misión del Obispo como principal dispensador de los misterios de Dios en su diócesis (cf. IL 111-116).

El ámbito donde se plantean más interrogantes que esperan respuesta en la X Asamblea del Sínodo es en el complejo ejercicio del ministerio de gobierno del Obispo, que completa su servicio pastoral (cf. IL 117-126).

La caridad pastoral aparece aquí como una necesidad para el Obispo, y el principio interior unificador de toda su actividad ministerial. Esta virtud le permitirá “encontrar respuesta la exigencia esencial y permanente de unidad entre la vida interior y tantas tareas y responsabilidades del ministerio, exigencia tanto más urgente en un contexto sociocultural y eclesial fuertemente marcado por la complejidad, la fragmentación y la dispersión” (IL 118).

Se aspira a superar una cierta visión “monárquica” o “autoritaria”, que tiende a atribuir al Obispo una parte impropia en la Iglesia y en el mundo, para que éste asuma su lugar de “pastor en medio de su grey”, “padre en la fe”, de modo tal que los presbíteros, los religiosos y los laicos no sean simplemente “ayudantes” del Obispo, sino sus “colaboradores” (cf. IL 119).

En las respuestas a los Lineamenta se insiste sobre algunas cuestiones prácticas (cf. IL 126).

En primer lugar, la necesidad de la presencia del Obispo en la diócesis a tiempo completo, y de su estabilidad en la misma diócesis, para que se afirme en él la conciencia de un vínculo de fidelidad y amor esponsal con la Iglesia que le ha sido confiada. También se señala el problema de las diócesis dejadas largo tiempo sin pastor, por retrasos en el nombramiento de los Obispos.

Se insiste en que las responsabilidades de gobierno del Obispo gocen de una mejor organización, ya que éste se encuentra frecuentemente abrumado con demasiados problemas administrativos, burocráticos y organizativos, que amenazan con hacer de él, a veces, más un dirigente que un Pastor. Para eso se propone una conveniente descentralización administrativa.

Finalmente se afirma que para cumplir el ministerio de guía pastoral, el Obispo necesita de la colaboración de todos los fieles, en espíritu de comunión y de fervor misionero. Para eso le sirven el Consejo presbiteral y el Consejo pastoral como estructuras de diálogo, comunión y discernimiento, y la Curia diocesana con sus diversas oficinas (con la participación del clero, de las personas consagradas y de los laicos, y de acuerdo a las posibilidades de cada diócesis), instrumento necesario para que el Obispo pueda responder a las innumerables exigencias de su ministerio. En la Curia el Obispo deberá favorecer la acción responsable y coordinada, la iniciativa y el trabajo asiduo de los responsables de las diversas oficinas diocesanas, estimulando con el ejemplo y favoreciendo los encuentros colegiales de coordinación entre sus colaboradores.

¿Qué se puede esperar de la X Asamblea?

El Sínodo de los Obispos es un ámbito de intercambio y de comunicación, que pone en movimiento la reflexión de todo el Colegio episcopal por medio de sus representantes, en los temas que el Papa le plantea.

Se puede esperar que esta Asamblea del Sínodo aporte al Papa audaces y prudentes sugerencias sobre la misión del Obispo como servidor del evangelio de Jesucristo para la esperanza del mundo, que éste podrá recoger, como es habitual, en una futura Exhortación Apostólica.

Se puede esperar también que la Asamblea ayude a clarificar el multifacético ministerio del Obispo en la Iglesia y en el mundo de hoy. Esto permitirá que cada uno de ellos haga las opciones necesarias para que, dando participación a clérigos y laicos, pueda abarcar todos los ámbitos de su misión, concentrándose personalmente en sus aspectos indelegables.

Se puede esperar, finalmente, que esta Asamblea del Sínodo de los Obispos permita avanzar hacia la renovación del Directorio para el Ministerio Pastoral de los Obispos, un instrumento que podrá ser de gran ayuda para que todos ellos encuentren con claridad el camino a seguir en el martirio (es decir, testimonio) al que han sido llamados.
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